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1. Introducción

A lo largo de los siglos xiv y xv la coronade Castilla experimentópro-
fundos cambiosen todos los ámbitos;entrelas modificacionessocialesmás
destacablesseencuentrala transformaciónde la nobleza1, quedio lugar a la
suplantacióndela vieja aristocraciapor un nuevogrupooligárquicoquehada-
do en denominarse«noblezanueva».Estarenovadaaristocracia,queseconso-
lidaría con el advenimientode la dinastíaTrastámara,sediferenciabacualitati-
vamente de la nobleza vieja en ciertos elementos básicos, como la
estabilizacióndel patrimonio a travésdel mayorazgo,la adquisiciónde seño-
ríosjurisdiccionales,el empleode nuevosmodosde obtenciónde rentas,a tra-
ves del aprovechamientode la ganaderíatrashumanteo el asentamientoen
rentasde la corona.A todoséstospodemosañadirun elementoqueen nuestro
estudioresultadeparticularinterés:la concentraciónespacialdel poder.

Unagranparlede los linajes nobiliarios castellanosdel finaJ del Medievo
proyectósupoderen el ámbitolocal, en unaciudado villa de realengoy su
tierra;estaoperacióndeconcentraciónespacialdel podersedebía,sin duda,
a la seguridadque proporcionabala autonomíade estasciudadesy villas,
pero,además,evidenciabaun cambiosignificativo de los modosdevida. La
ciudadbajomedieval,centro de poder, reuníadentrode susmurallasa una
seriedc personase institucionesque,dc diversasformas,disputabanpor el
repartodeesepoder.

En estecontexto,unaramasecundariade uno delos másimportantesli-
najesnobiliarios—la casade Ayala— seestablecióenToledo,dondelas reía-

» Universidad Complutense. Madrid.
5. deMoxó estudió este fenómeno en su célebre trabajo l)e la nobleza vieja a la nobleza nueva.

La transformación nobiliaria castellana en la Baja Edad Medias, en Cuadernos de Historia. Anexos de
la revista hispania» 3 <1969), p~ 1-210.

En lo España MedievaL n/> 18. 163-179. Serviciode Publicaciones. Univ. Complutense. Madrid, 1995
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cionesde poderserianparticularmentetensasduranteel siglo xv. El de los
Ayala fue uno de los linajes que pasóal primer plano social y político de la
coronade Castillacon la instauraciónde la dinastíaTrastámara2 El célebre
cancillerAyala (1332-1407),al final de sus días,establecióunadivisión de
su descendenciaen dosramasindependientes:la de su primogénitoFernán
Pérezseestableceríaen Álava, en el solarancestraldel linaje; la de su hijo se-
gundoPedroLópezseasentaríaen Toledo,dondeya losAyala teníancierta
influencia ~. En esteámbitolocal, en la ciudady tierra deToledo,PedroLó-
pez de Ayala y sussucesores,que en 1470 se convertirían en condesde
Fuensalida,no dejaríandedesarrollarsupoder~‘.

Una vezseñaladala «localización»del podernobiliário, sepuedeestable-
cer una clasificación en que se exponenlos elemenfosque contribuyena
asentarla influencia de un linaje en un ámbitogeográficoconcreto;unaex-
posición,en definitiva,de los fundamentosdel poderlocal de la noblezanue-
va castellana.Se puedenconsiderarcinco fundamentosbásicos:el origen
ilustre del linaje, la privanzaregia,el patrimonioenla ciudady la tierra, la so-
lidaridad internay externadel grupo familiar y el sistemadesímbolosde po-
der del mismo.Si los tres primeroselementoshansidotradicionalmentees-
tudiadospor la historiografía,no ocurre lo mismo con los dosúltimos, que
sólo recientementehanatraídoel interésde la investigación~. En el presente
trabajonosocupamosdel último de los fundamentosexpuestos,la simbolo-
gía del poder, concretandosuselementosa travésdel estudiode la utiliza-
ción quedeelloshaceel linaje AyaladeToledoya presentado.

La simbologiadel poder,aunquemenostangiblequeotros fundamentos,
no fue menosoperativa;en todo caso,al actuarsobrelas mentalidades,con-
tribuyó decisivamentea perpetuarla notabilidad de los linajes. Sin el com-
plementosimbólicono esposibleconsiderarsólido el poderde un individuo
o de un grupo sobreel conjuntode unasociedadconcreta.La Antropología
Social nos aportaunanoción claraacercadel valor del simbolismo:<La cul-
tura de todas las sociedadesincluye un “manual” que presentalas tareas
principalesquedebenserrealizadas,la definición dela función del personal

- I..a evolución de los Ayala ha sido estudiado por NI. García, Obra y personalidad del canciller
Ayala. Madrid, 1982. Para la rama loledana. vid. A. Franco, El condado de Fuensalida cola Baja Edad
Media. Cádiz, 1994,

Ladivisión de los Ayala en dos ramas fue sancionada por el canciller a través de la partición de
bienes que olorgó el 1 de diciembre de 1406; una copia del siglo xv” de esta parfición se halla en la Bi-
blioteca de la Real Academia de la Historía. Colección Salazar y Castro len adelante, R. A. H., 5, C.~,
1)-lO, fol. 247 r.-248 vir,,

4 En lugar de describir las relaciones biológicas entre los miembros del linaje, ofrecemos, al final
de este trabajo, un árbol genealógico de la línea principal del mismo.

Esta nueva sensibilidad bistoriográfico puede observarse en trabajos como el de R. Sánchez
Saus,<Saballería y linaje en la Sevilla medieval Estudio genealógico y social. Sevilla, 1989., o el de 1. Be-
ceiro y R. Córdoba, Parentesco, poder y mentalidad La nobleza castellana, siglos xnxv Madrid. 1990;
M. A. Ladero Quesada, El modo de vida noble y su entorno socialy cultural en Andalucía a fines de
la Edad Media: Guzmanes y Ponces,en JI Congreso de Academias Iberoamericanas de la Historia. Re-
al Academia de la Historía. Madrid, 1994.pp. 291-318; E. Menéndez-Pidalde Navascués,Losenible-
mas heráldicos. Urja interpretación histórica Madrid. 1993.
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clave e instruccionesespecíficasparadesempeñarlas funcionesasignadas»6~ El
«manualsimbólico» quediseñalos comportamientosdelosdiversosgruposso-
cialesno suele ser explicito, sino quese encuentraimplícito en la actuación
consuetudinariade los hombres,en los rituales,mitos, proverbios,dogmas;en
definitiva, en lo quepodríamosdenominar«usossociales».A travésdel estudio
de éstos,es posible explicitar el sistemade conductasde una sociedady, en
concreto,el conjuntodenormasdeactuacióna queun gruposocialsedebe.

Al analizarel códigode conductadela noblezacastellanadel final del Me-
dievo,se observaunaseriede signos,ideasy ceremoniasquedefinenun estilo
particularde vida y que,lo quees aquímásimportante,simbolizana la vez que
legitimansupoderanteel conjuntode la sociedadde su tiempo.Se puedeesta-
blecerun cuadrodelos elementosquesimbolizanel poderde la noblezaen la
esferalocal, parapasarmásadelanteaestudiarcómo dichoselementossonuti-
lizadospor el linaje quecentranuestrointerés~.

— Elementosidentificativos:
• Las armas.
• La onomástica.
• El solar.

— Elementosdignificadores:
• El mito del origen.
• El honor.

— Elementosfunerarios:
• Las mandaspiadosastestamentarias.
• La pompafuneraria.
• Lamemoriadelos difuntos.

2. Elementosidentificativos

En primer lugar, la noblezacastellanabajomedievalpresentauna seriede
símbolosque mostrabana la sociedadcotidianamentecuál erael nivel socialde
la casarepresentadapor ellos, un conjunto designosmaterialesqueidentifican
al propio linaje al tiempoquesimbolizansu grandeza.Estos«elementosidenti-
ficativos»sonlasarmas,losusosonomásticosy el solar.

El más directodelos elementosidentificativosdel linaje es el emblemahe-
ráldico. Estesímbolo,en un principio, parecequefue utilizado por los aristó-

E. A. Hoebel, Antropología: el estt»dio del hombre. Barcelona, 1980, p. 309.
1-lay que señalar en este punto que el cuadro que proponemos para nuestro estudio es provisio-

nal. debido a que no existe un modelo consolidado de análisis de los elementos simbólicos del poder
de la nobleza. Para la simbología del poder de la monarquía contamos con interesantes estudios que
pueden servirnos de referencia; entre otros, los de i. M. Nieto Soria, Imágenesreligiosas del rey y del
poder real en la Castilla del siglo xiii>, En la España Medieval, ½><1986), tomo It, pp. 709-729, y Cere-
monjas de la realeza. Propaganda y legitimación en la Castilla Trastámara. Madrid, 1993, y el de E. Pala-
cios, «Los símbolos de la soberanía en la Edad Media española. El simbolismo de la espada», en Vn
Centenario del injánte don Fernando de la Cerda Ciudad Real, 1976, Pp. 273-296.
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cratasparaserreconocidosen el fragor de la batalla,dadoqueel cascocon
nasalocultabael rostro.En la segundamitad del siglo xítí estaprimitiva divi-
sa —señalexternade distinción en la guerra—habíaevolucionadohastadar
lugar a las armerías,sistemasformadospor un conjuntode emblemas.Desde
mediadosdel siglo xtv el empleode estoselementossimbólicosseextendió
notablemente,experimentandoduranteel sigloxv unagranprofusión ~.

Las armasempleadaspor los Ayala de Toledo encontrabansu justifica-
ción enla crónicagenealógicadel linaje ‘>. La casacondaldeFuensalidautili-
zó el símboloheráldicode susantecesores,en ascensodurantelos siglos xiii
y xív. Fue precisamenteel primer PedroLópez de Ayala, participanteen la
reconquistade Sevilla, quien adoptóeste símbolo.Según la crónica, «este
don PedroLópeztomó el renombredeAyala desu abolendo,e fizo por divi-
sa lobosprietos de Vizcaya, e aspasde oro» 1{)• Estaera la mejor manerade
acreditarel parentescoque unía a los Ayala con el linaje de los señoresde
Vizcaya.

El emblemaheráldicode los Ayala, estudiadoya por algunostratadistas
de la épocade los Reyes CatólicosII, sedescribedel siguientemodo:<‘Dos
lobospasantesde sablesobrecampodeplatay unaborduradegulessembra-
da de sautoresde oro.»A fines de la EdadMedia las armasde los linajesso-
lían admitircambiospor diversasmotivaciones:entronqueconotrasestirpes,
cambiode renombre,adquisiciónde señoríos,participaciónen un hechobé-
lico. A pesarde la permeabilidadde los emblemas,el delos Ayala permane-
ció inalteradodurantesiglos,hechoquecorroborala relevanciaqueal orgu-
llo por el origense concedía.En la profusadecoraciónheráldicadel palacio
de Fuensalida,moradaurbanade los Ayala, aparecenlas armasde algunos
de los linajes con los que emparentaron;allí se puedencontemplarlos em-
blemasdc losCastañeda,queeranlas armasde doñaElvira, mujer de Pedro
López1; las de los Guzmán,por la ascendenciamaternadel mismo,y las dc
los Orozco,por la ascendenciamaternade Elvira de Castañedai2 En todo
caso,no se permitióen ningúnmomentoqueel emblemaprincipal del linaje
sefundieraconotro.

Un segundoelementoquecontribuíaa expresarel orgullo del linaje era
la onomástica;enel casode los Ayala toledanosconstituyóun evidentesím-
bolo de permanencia,dadala constanterepeticióndel nombrecompletode

» Un estudi<, reciente del origen y evolución de los símbolos heráldicos en E. Menéndez-Pidal,
Los emblemas heráldicos Una interpretación histórica, discurso de recepción en la Real Academia de la
Historia. Madrid, 1993. pp. 47 y ss.

9 Esta crónica, en la que con mayor atención nos detendremos más adelante, es el Árbol de la casa
de Ayala, escrito por Fernán Pérez de Ayala, padre del canciller, y conservada, en copia del siglo xvii,
enR.A.H.,S.C.,B-98.

ÁrboL.., cit., fol. 14 r.
1> M. de Riquer, Heráldica castellana en tiempos de los Reyes C?atólicos: Barcelona, 1986, recoge las

referencias al respecto de Garcí Alonso de Torres y de Steve Tamhorin>.
>2 lodos estos emblemas heráldicos corresponden a las armas de Pedro López 1 y de su mujer,

constructores del palacio, y se hallan descritos por B. Martínez Caviró, Mudejar toledano. Palacios y
convenios Madrid, 1980, pp. 234 y 238.
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los parientesmayoresdel linaje. La denominaciónpersonalde los aristócra-
tas castellanosbajomedievalessecomponía,al menos,de un nombrede pila
y del «renombre»o apellido familiar. Era corriente,además,el usode un pa-
tronímicoentreambos,peroestepatronímicoenel siglo xv habíaperdidosu
sentido originario y ya no hacíareferenciaa la denominaciónpaterna,sino
queseaplicabalibremente,comoel nombrede pila, o bien seheredabajunto
con el renombre,demodoqueformabapartedeél 13~

Todo linaje utilizabavariosnombresde pila con insistencia,entreellos el
del fundadordela casay los de antepasadosilustres.Eralógico quelos Aya-
la toledanosoptasenrepetidamentepor el nombre«Pedro»,ya queerael que
habíanllevado el fundadorde la ramatoledanay su padreel canciller,artífi-
ce, en definitiva, de la fundación.En todo caso,«Pedro»eraun nombrebas-
tante corrienteen la épocay, por tanto, no expresabagrancosapor sí mis-
mo 14 Más interesantees el uso del patronímico<‘López»,queen estelinaje
pasóa formar partedel renombre;no eserrada,por tanto, la denomtnacíon
«Lópezde Ayala» que empleanalgunosautorespara referirseal linaje con-
dal. La utilización de estosdos nombresponede manifiestola profundade-
voción que los Ayala de Toledo sentíanhacia su antepasadoel canciller;
pero, además,evidencia,y esto es lo fundamental,cl deseode expresarla
permanenciadel grupo familiar, siempreregentadopor un PedroLópez de
Ayala.

El tercerelementoidentificativo considerado,el solar,erauno de los as-
pectosfundamentalesdel orgullo nobiliario; constituíauno de los requisitos
paraposeery mantenerla condición mismade nobleza.La notoriedadde un
linaje se medíaenfunción del ámbito geográficoen quesu«solar»eracono-
cido 13 El lugar en que el linaje tenía su origen o su asientoprincipal —el
solar—seembellecíaconedificios ostentosos.En principio, unafortalezaru-
ral, un castillo, señalabael solardel linaje; sin embargo,enunaépocaen que
la noblezasehallababien implantadaen la ciudad,el palaciourbanovino a
sustituiral viejo enclaverural l6~

Los Ayala, un linaje urbano,seenorgullecíanen primer lugar desus«ca-
sasmayores»de Toledo,ubicadasen la collaciónde SantoTomé,dondeem-
prendieronla construcciónde suprimeraviviendaostentosa,aunquepronto
levantaríanotras en Guadamury Fuensalida.La residenciaurbana de los
Ayala ha sido consideradapor unagran especialistacomo «el más bello de
los palaciosmudéjarestoledanosexistentes»>7; lo hizo levantarPedroLópez1

1-> Interesantes consideraciones sobre la onomástica nobiliaria castellana en It. Sánchez Satís, op.
cit., pp. 42-43.

14 M. Bozon, <Histoire et sociologie don bien symbolique: le préoom«, Population, 42 (1987).
número 1, p. 85, ha observado la gran deflación del stock onomóstico una vez que los nombres cristia-
nos van desplazando a los germánicos desde el siglo xiii.

Así lo expresa M. C. Gerbet, La noblesse dans le Royaume de C?astill& Etude sur ses structures so-
cialesenEsrrémadurede 1454á 1.516. París, 1979, p. 204.

J. Heers, Elclan/SniliarenlatdadMedia.Barceluna, 1978. p. 124.
B. Martínez Caviró, op. cit., p. 229. La ubicación del palacio de Fuensalida se señala en el pía-

no de la ciudad de ~oledo que añadimos al final de este trabajo.
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en torno a 1440,en estilo mudéjar,utilizando como modelosotros palacios
toledanos,pero incorporandonovedadesque expresanel afán de elevarse
por encimade los demásoligarcaslocales.Buenapruebadeello es el hecho
de que la decoraciónen yeso empleó motivos flamígerosque todavíaen
aquelmomentono habíanpenetradoenToledo 18

Los modeloséticos caballerescos19 debieroninfluir poderosamenteen
PedroLópez II a la horade afrontarla segundagranobraarquitectónicadel
linaje: el castillo de Guadamur,al que muy pocasfortalezastoledanasen el
siglo xv podíancomparársele,tanto por la bellezaen la facturacomo por la
vanidad que desprende.El colosal edificio se encontrabaen obras en
1468 20 La construcciónde la terceragranobraarquitectónicadel linaje fue
mástardía;el tercercondedeFuensalidahizo levantarun enormepalacioen
la cabezade su estadoseñorial,Fuensalida,paralo cual compróen 1497 las
casasadyacentesa la queyaposeíaen el centrodela población21

Un palaciourbano,un palaciorural y un castillo constituíanel conjunto
arquitectónicodel linaje Ayala a fines dela Edad Media. Estosedificios de-
notanunaposicióneconómicay política singular,peromanifiestan,por enci-
ma de todo, unaintenciónde simbolizarsu poder,decompetir—tambiénen
el terrenodel arte—con otrosgrandeslinajes toledanos.

3. Elementosdignificadores

Frente al grupo anterior,en que se incluían los aspectosque material-
menteidentificabanal linaje, en ésteenglobamoslos elementosmásinmate-
rialesde la simbolizacióndel poder.Nos referimosa ideasy conceptosmen-
tales colectivos que inciden en la elevación social, el distanciamiento,la
dignificaciónde un grupofamiliar frenteasusconciudadanos.

Uno delos símbolosdegrandezamásinfluyentesen la mentalidadcolecti-
va era paralos Ayala el mito de suorigen, basadoen la crónicagenealógicade
FernánPérezdeAyala, a la queya hemoshechoreferencia.MientrasenFran-
cia, en Flandesy en otros paísesseprodujotempranamentela proliferaciónde
una literatura genealógicanobiliaria, en Castilla sólo desdeel último tercio
del siglo xiv se dio un fenómenoanálogo.IsabelBeceiro ha explicadoeste

‘< Ibid., p. 238.
Sobre la ética nobiliaria, vid. M. de Riquer. Vida caballeresta en la España del siglo yE Barcelona,

1965.
2< El 24 de julio de 1468 Enrique IV otorgaba licencia a Pedro López 11 para concluir las obras;

vid. Archivo de los duques de Frías len adelante, A. D. E.~, Fuensalída, catál. 9, núm. 9; documentt
publicado en E. Cooper. Castillos señoriales de Castilla, siglos xvyxvt. Madrid, 1980, Éotno 1. p. 718: J.
M. Ruiz Altsnso, Cuadamur, Historia del castillo y de sus gentes Toledo, 1984, Pp. 69 y st., considera
que la primera y fundamental fase de la construcción de la fortaleza se realizó entre 1466 y 1469.

SI NI i. Rosino, El arte en Fuensalida, pp.
43y ss. ha estudiado al proceso de construcción del pa-

lacio, a comienzos del siglo xvi. señalando el desmedido afán de prestigio que niovia al conde. Fuco-
salida y las otras poblaciones que formaban el estado señorial de los Ayala a fines del siglo xv apare-
ceo reflejadas en el mapa que se ofrece al final de este trabajo.
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tardío florecimiento por la escasaconcreciónde la memoria familiar, cir-
cunstanciaque,en último término, sederivade unatardíaconsolidaciónde
la vinculaciónhereditariadel patrimoniode los linajes 22 Unavezquesems-
titucionalizael mayorazgo,fundamentalmenteentre1370y 1390,sedesarro-
lla el interésde los linajes por su propiahistoria,por conocero imaginarla
antigñedad,origeny hazañasde susantepasados.Las grandescasasnobilia-
rias castellanasde la épocaTrastámarahicieronredactargenealogíasfamilia-
res queremontabansuorigen a antepasadosmíticos.La razónde la prolife-
raciónde estosrelatoshay quebuscarlaen la necesidadqueestoslinajes en
augesentíande marcardistanciasrespectoa los linajes secundariosde caba-
lleros 23 La doctoraBeceiro Pitaha establecidoseisgruposde ancestrosrei-
vindicadospor los linajes castellanosdel siglo xv: losreyesgodos,losmonar-
casastur-leoneses,los juecesde Castilla,FernánGonzálezy el Cid, la familia
realy los noblescastellanosde los siglosxt y xtí; otrascasasregiaspeninsula-
res, y familias reales,nobiliariasy otrosgruposacomodadoseuropeos24 Un
casoexcepcionales el de los Manrique,queen ciertosrelatosreivindicanal
propio diablo como ancestro,atribución queenlazacon una antiguatradi-
ción del Midi francésque ya había sido utilizada por los señoresde Lusig-
nan 25

Los Ayala deToledo fueronbeneficiariosdel relatogenealógicoya men-
cionadode FernánPérez,Árbol dela casa deAyala, la primeraobrade este
géneroen Castilla. JoséPellicer,autordela copiadel siglo xvtí por la queco-
nocemosesta crónica,afirmabaque el original se hallabapor entoncesen
manosdel sexto condede Fuensalida,datoque nos revela el valor que los
Ayala de Toledo le atribuían.En esterelato, el linaje reivindicabaancestros
míticosdedostiposde losya señalados:unapersonade linaje regio peninsu-
lary unagrancasanobiliariade lossiglosxt y xii. El primerodeellos esel in-
fante don Vela, fundadorde la casadeAyala a fines del siglo xi, hijo del rey
SanchoRamírezde Aragón y vasallo de Alfonso VI de Castilla y León 26

Perolos Ayala del final del Medievono sólo pretendíanprocederdel linaje
regioaragonés,sinoquetambiénseatribuíancomo ancestroel granlinaje de
los Lópezde Haro, señoresde Vizcaya,ademásde llevar la sangrede otras
casasnorteñasde larga tradición: Salcedo,Guevara, Orozco, Mendoza y
Avendaño27 Porotra parte, los Ayala del siglo xv procedíanmuy próxima-

~2 ~ Beceiro. «La conciencia de los antepasados y la gloria del linaje en la Castilla bajomedieval,
en Relaciones de poden de producción y parentesco en la Edad Media y Moderna (comp. R. Pastor). Ma-
drid, 1990, pp. 330-331.

-~ Ibid., pp. 333-334. Un fenómeno similar se produjo en Florencia en la misma época donde, se-
gún Christiane Klapish-Zuber, los principales linajes de la ciudad ponían de manifiesto una antigíle-
dád fabulosa para reivindicar una parcela de poder en la república; vid. su trabajo «La invenzione del
passato familiarea Firenze», en í.a famnigliaeledonnenelflinascimentoaFirenze. Roma, i

988,p. 25.
24 J Recebo, «La conciencia , df., p. 339.
-5 A. Rucquoi, «Le Diable et les Manrique>, Raza Caldees dv Centre dEtudes Médiévale.s de Nice, VIII

(1988), PP. 108-109.
2» ÁrboL.., ch. fol. 3 vto.

Vid. Árbol.., cít., fol. 3 vto, y siguientes. En su crónica, Fernán Pérez trata de resaltar, sobre



170 JuanRamónPalencia1-ferrejón

mentedel ilustre linaje toledanode los Barroso28 Con todosestosaneestros,
los AyaladcToledopresentabanunagarantíadedignidada la queningunaes-
tirpe localpodíahacersombra;pero,además,se situabanentrelos linajescaste-
llanosdeprimerafila encuantoa la grandezade su origen.

El segundodelos elementosdignificadoresdel linaje es el honor.La Socio-
logía consideraqueel término «honor»,con todasu cargaetimológica,encierra
tres significadosfundamentales;en primer lugar, es un sentimientoparticular,
pero,a la vez,es lamanifestaciónde esesentimientoa travésde la conductay la
valoracióndeesaconductapor los demás,lo que llamaríamos«reputación»;así
pues,el honorafectaa lo internoy alo externodel individuo 29

El término aludido se entiendecomo sentimiento,como conductay como
reputación,perosi lo quepretendemoses observarlocomo elementoquesIm-
boliza el poder, debemosocuparnosde lo que afectaa la exteriorizacióndel
sentimiento.Así, haremosreferenciaa dos manifestacionesdel honor de los
Ayala: unaqueatañea la conductay otra quemuestrala reputaciónadquirida.

La manifestaciónde la conductahonorablese producíade un modo habi-
tual entrelos noblesdel final del Medievo.Muchasde las actuacionespúblicas
y privadasqueconocemosde los miembrosdel linaje Ayala se desenvolvíana
travésde gestosdictadospor el sentimientodehonor; la más representativade
estasconductaspuedeser la que PedroLópez, primer condede Fuensalida,
manífestóanteel reto quecontraél fue lanzadopor el caballerotoledanoLope
Ortiz de Estúñigaa fines del año 1471. El 28 dc diciembrede aquelañoeste
caballeroenvió unacarta de desafíoal condede Fuensalida~<>. El motivo del
rencor,quecon toda nitidez se expresabaen la misiva, era la ordende derribo
de las casasde Estúñiga,en el lugar toledanode Polán, quecl condede Fuensa-
lida habíaordenadoen el otoñode 1470 3I~

PedroLópezde Ayala respondióenseguidaa la solicitud de Estúñigacon
unacarta,fechadacl 29 de diciembrede 1471 22, en la que se percibeun tono
de superioridadevidente:PedroLópezse negabaa aceptarel retopor un asun-

todos los demás, los vínculos contraídos con los López de Haro, por ser éste tino de los más ilustres
linajes de Castilla; así, expresa con orgullo que su bisabuelo Pedro López «fizo por divísa lobos prie-
tos (le Vizcaya>, y que a su abuelo Sancho Pérez matolo el Rey don Sancho en Alfaro. quando matara
al Conde don 1-ope Díaz de 1-Jaro, que era su primo»; vid. Arbol..., cii., luí. 14 r. y 14 vio., respeclíva-
mente.

LI ioterés por el aocestro. no milico sino reií1, (le los Barroso se desprende de la del al 1 atía re a-
ción genealogíca que en el Arbol..., cit., fol. 5 r,- 16 r. se hace dc ese linaje. De trigen portugués. los
Barroso Se convirtieron al final del Medievo en uno de los elementos más relevantes de la nobleza to-
ledana; vid. .1. P. Molénat, l,a terre et la ville. Camnpagnes et ,nonts de Toléde do Silenie au xveme ‘i¿<;le.s tesis
doctoral de lijado inédita. Universidad de París-la Sorbona, 1992. pp. 714 y ss.

2» .1. Pitt-Rivers, honor>, Enciclopedia Internacional de los Ciencias So<iia les (dir. 0. 1.. SilIs). Ma-
drid, 976, tomoS. Pp. 514.

Una copia del siglo ‘vide esta carta se conserva en R, A. E.. S.L., 1<34, tul. 30 r-33 vio.
Sobre este suceso, vid. E, Benilo, lnci(lente en Polán (1470)», en Anales Toledanos> Xl (1976),

pp. 5 y Ss,
32 La respuesta del conde de Fuensalida se conserva en R. A. II., 5. &, E-34. fol. 33 vto-35 í. Esta

carta. Iunto con la ya referida de Estúñiga y las posieriures misivas de cada uno de los contendientes,
han sido publicadas por E-. Benito, lope de Sióñiga. Vida y cancionero>, en Revista de Filología tipa-
¡ida, LI (1968), Pp. 17—109.
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to de dignidad.Un enfrentamientode estetipo sólo podíaproducirseentre
igualesy ésteno era el caso:el condede Fuensalida,quepodía demostrar
fácilmentela noblezade suorigen, considerabaqueEstúñigano alcanzaba
el mismo nivel, yaqueno teníasangrenoble «porlos cuatrocostados»,por
partedesuscuatroabuelos.

En esteepisodio,quepareceextraídode la literaturacaballeresca,Pe-
dro Lópezde Ayala hacíaostentaciónde la dignidadde suestirpey mos-
trabasusuperioridadsocial frenteaun caballerode la ciudad, un noble de
segundafila que,a pesarde jugarun destacadopapelen los acontecimien-
tos toledanosde su tiempo, perteneciaa un escalónsocial inferior al de
Ayala ~.

La segundamanifestacióndel poderde los Ayala, asimismobasadaen
el honor, se ubicaen el terreno de la reputaciónu honraatribuida por la
sociedadlocal a este linaje. Nos referimos al lugar que a los condesde
Fuensalidales correspondíaen el ceremonialde los ayuntamientostoleda-
nos.Conocemosbien tal ceremonialgraciasa un manuscritoqueen 1635
redactóel escribanomayorJuanSánchezde Soria: el Libro de lo quecon-
tiene el prudentegoviernode la imperial Toledo~. Aunquefueravertido al
papelen la primeramitad del siglo xvii, el ceremonialquesedescribeen el
manuscritoera ya tradicional entoncesy sin duda se remontaba—con In-
significantescambios—a la épocade los ReyesCatólicos.Fue bajo el rei-
nadode estosmonarcascuandolos principalesoficios toledanosseperpe-
tuaron en los grandeslinajes locales, aquellos cuyos representantesse
sentaríandurantesiglosjunto al corregidoren lasreunionesmunicipales.

El actualsalónde plenosde invierno del Ayuntamientotoledanorefle-
ja en su estructuraespacialla jerarquizaciónde los hombresque asistíana
las reunionesmunicipales:la cabecerade la sala eraocupadapor el corre-
gidor y «las seis dignidades»;a continuación,en largosbancoslateralesse
situabanlos regidoresy, más allá, los jurados.El condede Fuensalida,
como alguacil mayorde la ciudad,sesentabainmediatamentea la izquier-
da del corregidor3~.

La posiciónde los Ayala, unade olas seisdignidades»del Ayuntamien-
to, constituyeuna manifestaciónmás del honor del linaje. Con la ocupa-
ción dc tan honorableasiento,la reputacióndel linaje era reconocidapú-
blicamente y de forma institucionalizada en los relevantes actos del
ceremonialmunicipal.En estepuntohay quesubrayarla indudableopera-
tividad dc estademostraciónvisual de poder, teniendoen cuentala fuerza
de la imagenen la mentalidadmedieval.

-<3 Sobre Lt>pe Ortiz de Estúñíga, su participaciónen las luchas toledanas del siglo xv y sus aven-
turas caballerescas, vid. E. Benito, «Lope de Stúñiga.... cit.

Esie manuscrito, publicado por el conde de Cedillo en l912. se conserva cocí Archivo Muni-
cipal de Tt>ledo.

35 libro del prudente govierhío, cit. Pp. 37—38.
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4. Elementosfunerarios

En las últimas décadas,la historiografíaha detenidosu atenciónen as-
peetosde la realidadhumanaque se resistenal cambio,aspectosestructura-
les quealgunosdestacadosrepresentantesdela EscueladeAnnaleshancon-
sideradoen el nivel de la longuedurée,fenómenosqueexigen,por tanto,un
estudioplanteadosobregrandesespaciosde tiempo.La historia delas men-
talidadescorrespondea estenivel y, ciertamente,unareferenciafundamental
delas estructurasmentaleses la muerte,unaconstantequeoperaen el pensa-
mientoy las actitudesdetodasociedadhumana.

El tema de la muerte ha sido afrontado por grandeshistoriadoresde
nuestrotiempodesdeunaperspectivaglobalizadora36, y en susestudioshan
tenido en cuentael aspectode la muertequea nosotrosnos interesa:la oca-
sión quebrindaa ciertaspersonasy gruposparahacerostentaciónde su po-
der. Así, a los noblescastellanosdefines del Medievo,la muertey los aspec-
tos más directamenterelacionadoscon ella —entierro, sepultura, ritos
religiosos—dieronpie parahacergaladel prestigio de que eran acreedores.
Paraestudiarestacuestión,refiriéndolaal linaje Ayalade Toledo,contamos
confuentesde notabilísimovalor: lostestamentos,en particularlosquetene-
mosa nuestradisposición,los queotorgaronPedroLópezde Ayala II, pri-
mer condede Fuensalida,su mujer María de Silva, y el segundoconde de
Fuensalida,PedroLópezdeAyalaIII, hijo de ambos~.

Como ya se ha anunciado,tres seránlos aspectosrelacionadoscon la
muerteenque fijemos nuestraatención:las mandaspiadosastestamentarias,
la pompafunerariay la memoriade losdifuntos,expresadaestaúltima en el
panteónfamiliar y en la fundación de capellanías.Los testamentosde fines
del Medievo se iniciaban con unaserieampulosade fórmulas piadosasque
servíanparaimprimir a la escriturala gravedady trascendenciapropiasdel
asunto;a continuación,se indicabael lugar de enterramientodel otorgante,
las misasy oficios a realizarcon motivo de su muerte y las denominadas
«mandaspias».Estasmandasservíanparapresentaral otorgantecomobene-
factor dela Iglesiay de los necesitados;en ellas,el primer condedeFuensali-
da,sumujer y su hijo coincidíanen donar10.000maravedíesa cadaunade
las institucionesquesiguen:losmonasteriostoledanosdela Trinidad y Santa
Catalina;la catedralde Toledo, el monasteriode Guadalupey la iglesia de
SantaOlallade Barcelona~s.PedroLópezII, a estas«cincomandasacostum-
bradas»,añadía5.000 maravedísa la obradela iglesiade SantaLeocadiaex-

3» Entre ellos, P. Ariés, El hombre ante la muerte. Madrid, 1983, y M. Vovelle, La morf et l’Occi-
dentde 1300 á nos jours París. 1983.

~ El testamento del primer conde de Fuensalida, fechado el 4 de diciembre de 1484, se halla en
A. D.F., Ftsensatida,ieg. 238, núm. 5, y ha sido publicado por A. Franco, op. dr., pp. 204-219. Et tes-
tamento de Maria de Silva, fechado el 16 de mayo de 1462, se halla inserto en la fundación de mayo-
razgo de su marido; vid. Archivo Histórico Nacional, Consejos, leg. 43.649, pieza 31. El testamento
del segundo conde de Fuensalida, fechado el 12 de abril de 1489, se conserva en A. D.F., Fuensalída.
leg. 238, núm. 11, y ha sido publicado por A. Franco, op. cit., pp. 260-270.

3» Vid, testamentos citados.
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tramurosdeToledo.Las donacionesa estetemploy a la catedralencuentran
sujustificación en la costumbrelocal; la donaciónal monasteriode la Trini-
dadsebasabaen el hechode queallí fueron enterradosdosantepasadosdel
linaje 39; sinembargo,desconocemoslos motivospor losquelasotrasinstitu-
donesfueron beneficiadas.

A las donacionesa iglesias,los Ayala añadieronotrasmuestrasde gene-
rosidadbastanteusualesen la época:la redenciónde cautivoscristianosen
«tierra de moros»,objetivoal quePedroLópez II destinó10.000 maravedíes
y sumujer 50.000, y vestir pobres.Esteúltimo gestopiadososimbolizabael
cumplimientodel mandatodivino de vestir al desnudo,peroademás—según
Royerde Cardinal— expresabaun evidentedeseode ostentación,ya que su
finalidad eraque los pobres,ataviadosde luto parala ocasión,participasen
activamenteen los actosfunerariosexpresandoel dolor por la desaparición
del difunto ante la miradade las multitudes,proclamandoasí su generosi-
dad 4O~ El númerode pobresavestir variabadependiendode la fortunay la
categoríasocial del testador; los difuntos máspoderososllegarona vestir a
auténticasmuchedumbresde pobres.Así, Enrique11 de Trastámaraenlutó a
mil cien; doñaMaríay PedroLópezII vistieron, respectivamente,a quincey
a treinta menesterosostoledanos.Las accionescaritativasdel primer conde
de Fuensalidasecompletabanconla donaciónde 40.000maravedíesal hos-
pital de la Misericordiade la ciudad «e paralos pobrese enfermosde él» y
conla liberacióndeseisdesusesclavos41

Las mandastestamentariasa cargo de la cuotade libre disposicióndel
testador,que correspondíaal quinto de sus bienes,se completabancon los
gastosdestinadosa la pompafuneraria,elementoqueexpresabaabiertamen-
te el ansiade ostentarpodery riqueza.Al final del Medievo, los teatralesla-
mentosde parientesy amigos,circunscritosal ámbitodoméstico,fueron sus-
tituidos por el desarrollo de una pompa funeraria que podía llegar a
movilizar a toda una ciudad ¡i2~ No tenemosnoticias detalladasde cómo
transcurrieronlos cortejosfúnebresdel primer condede Fuensalida,de su
mujer y de su hijo, pero sabemosquecadauno de los dosprimerosdispuso
quefueran celebradas«por frailes e clérigosquepudierenserhabidosel di-
cho día» hastacincuentamisasrezadasel mismo día desuentierropor la sal-
vación de su alma,y, por las almasde suspredecesoresdirectos,otras gui-

~»Se trata de Pedro López de Ayala, adelantado del reino deMurcia, y de su mujer Sancha Fer-
nández Barroso; vid. ÁrboL..,cit., fol. 16 vto.

40 5~ Ruyer de Cardinal, Moñr en España (Castilla Baja Edad Media). Buenos Aires. sin fecha, PP.
188-189.

4’ Vid, testamento de Pedro López II, cit. La manumisión de esclavos a través del testamento era
un gesto usual entre los nobles castellanos de la época; vid. A. Franco, La esclavitud en Sevilla y su tie-
rra afines del Edad Media. Sevilla, 1979, p. 243.

42 p Ariés, op. cit., pp. 142-143. En consonancia con la caída en desuso de los lamentos familia-
res. doóa María de Silva se expresa del siguiente modo: «mando que no sea dado luto ni lo traigan por
mí, salvo mis fijos, e criados e criadas, e continuos comensales de mi Casa, ni se faga llanto alguno por
mí; vid. testamento de María de Silva, cit. Este mandato constituye el reflejo de una nueva sensibili-
dad religiosa que invita a recibir la muerte con serenidad.
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nientas misas,sin descuidarla devotacelebraciónde honrasy oficios en
los nuevedíasposterioresal entierro.El segundocondedeFuensalida,por
suparte,dispusola celebraciónde treintamisasel día de su entierro,y en
los nuevedías siguientes,por la salvaciónde sualmay la de suspadres,dos
mil misasmas.

Un último punto de atenciónpor partede los Ayala en relacióncon la
muertelo constituyela voluntadde asegurarla memoriadelos difuntosdel
linaje. Esteobjetivo se realizó mediantela creaciónde un panteónfamiliar
y la fundacióndecapellanías.

Los Ayala no dispusieronnunca de un panteón familiar definitivo,
pero el primer condede Fuensalidaestablecióla capilla funerariaquepa-
rectaque iba a constituirsepor largo tiempo como tal en el presbiteriode
la iglesia parroquialde SantoTomé. El primerAyala enterradoen Toledo
fue el adelantadode Murcia, PedroLópez,que,junto a su mujer Sancha
FernándezBarroso,fue sepultadoen el hoy desaparecidomonasteriode la
Trinidad 43. Sus sucesoresFernánPérezy el canciller PedroLópez se hi-
cieron enterraren el monasterioalavésde Quejana,fundadopor el prime-
ro de ellos ~. PedroLópez1, establecidoenToledo y fundadorde unara-
ma nueva,reafirmo su independencia,haciéndoseenterrar,junto con su
mujer Elvira de Castañeda,en el monasteriodel CarmenCalzadodeTole-
do 45. En 1462, fecha del testamentode Maria de Silva, este monasterio
era, sinduda,el quesehabíaelegidoparaalbergarlas sepulturasdel linaje;
doñaMariaexpresa«quemi cuerposeallevadoe sepultadoen el Moneste-
rio de SantaMaria del Carmende la dichaciudadde Toledo,dondeestán
sepultadoslos señoresPero López de Ayala e doñaElvira de Castañeda,
sumugeT,queDios haya,e se fagami sepolturacercadela sepolturadonde
hadesersepoltadoel dichoPeroLópezdeAyala, mi marido» ~

Es posiblequedoñaMaríafuera sepultada,en un primer momento,en
el monasteriodel Carmen,junto asussuegros,peropocodespuésquedaba
testimoniadoel hechode quesusrestosdescansabanen la iglesia de Santo
Tomé,junto a los de sushijos Alfonso de Silva y Leonor de Ayala ~ El
primercondede Fuensalidaadquirióla capilla mayorde estetemplo, y en
ella establecióel panteónfamiliar ~». La iglesia erael ámbitomásapetecido

“IPedro Lópezí yaz soterrado en la Trinidad de Toledo> e allíyaz también doña Sancho Fernández,
ah madre» expresa Fernán Pérez en su ÁrboL.., cit., fol. 16 vto. Este y los otros lugares en que fueron
sepultados lt>s Ayala se señalan en el piano de la ciudad deToledo que acompaña a este trabaio.

~ M. J. Portilla, Quejana solardelosAyala. Vitoria, 1983.
~ B. MartínezCaviró, op. e-it., pp. 229-231. A comienzos del siglo xvii el sepulcro fue trasladado

por el quinto conde de Fuensalida a la iglesia conventual de Sao Pedro Mártir, donde se hallaba ente-
rrado también el cuarto conde; las figuras orantes de Pedro lópez 1 y dc doña Elvira no son de su
época. sino que se labraron en el siglt> xvii.

4» Vid, testamento deMaría de Silva, cit.
->‘ Asilo expresaba en 1484 Pedro López II; vid. su testamento, cit. El iemplo de Santo Tomé daba

nombre a la collación toledana que limitaba con la judería de la ciudad.
~»En su testamento, el primer conde de Fuensalida expresaba claramente la adquisición del pres-

biterio al hablar de «mi capilla del altar mayor de la dicha iglesia».
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parael enterramientopor su caráctersacro y por serlugarde celebracióndel
sacrificio purificadorde la misa; dentrodel templo,era especialmentela ca-
pilla mayorel espaciocodiciado~ Soncinco los sepulcrosque hallamosen
el presbiteriode la iglesia de SantoToméy, graciasal testamentodel primer
condede Fuensalida,conocemosa cuatrode susocupantes:el mismoconde,
su mujer Maríade Silva y sus hijos Alfonso de Silva y Leonorde Ayala. El
quinto de los sepultadoses el segundocondede Fuensalida5<> Sin embargo,
la mujerde éste,AldonzaCarrillo, habiendoingresadoyaviuda enel monas-
terio jerónimo de SanPablo,fue sepultadaen él Sí La esperanzade estable-
cer un panteónfamiliar duraderosequebrómuypronto.

El segundoinstrumentopara mantenerviva la memoriade los difuntos
fue la fundaciónde capellanías.A travésde estainstitución,un patrono-fun-
dador,a cambio deque uno o masclérigos o monjescantaranperiódicamen-
te ciertasmisaspor la salvaciónde sualma,donabaun biencapazdegenerar
rentasperpetuaso proporcionaba,asimismo a perpetuidad,ciertas rentas
vinculadasde supropio patrimonio.JuanPro Ruizha distinguido dos tipos
de capellaníassegúnel modoempleadopor el fundadorparasatisfacereco-
nómicamentea los eclesiásticosquele prestansusserviciosespirituales:en la
«capellaniaeclesiástica»los bienesvinculadosse integrancomo beneficiosen
el patrimoniode la iglesia; en la «capellaníalaical» el patrimonio quedaen
manosdel patrono,queestáobligado a realizarpagosperiódicosal capellán
a cambiodelas cargaslitúrgicas de éste52~ J~ P. Molénatha relacionadomuy
acertadamentela institución de la capellaniacon la del mayorazgo:si bien las
motivacionesdeunay otra sondiferentes—en la primerael motivo principal
era religioso; en la segundaprimabannecesidadesde ordeneconómico—,su
paralelismoesevidente,ya quesu razóncomún profundaerala búsquedade
la pervivenciafamiliar másallá dela sucesióndegeneraciones~.

La primera capellaniafundadapor el linaje Ayala fue la que instituyó
MaríadeSilva en el monasteriodel Carmenen 1462,para«quesecanteper-
petuamenteparasiemprejamásen el dicho monasteriopor mi ánima» 54; a
cambio,doñaMaríamandóa susherederosque cargasensobrelas rentasde
susinmueblesde la ciudad 2.000 maravedíesanualesen favor de los frailes
del nionasterio.Es evidentequese trata de una capellanía«laical»,en cuya
fundaciónse establecíaasimismosu posibleextinción en casode incumpli-
miento por partede los frailes; dadaesta circunstancia,los herederosde

1>, Ariés, op. cit., pp. 67 y 73.
SC El propio testamento de Pedro lópez de Ayala lii, cit.. lo confirma.Así pues, los datos suminis-

trados por la documeniación desmienten, en parle, las afirmaciones sobre la identidad de los sepultados
expresadas por A. Sánchez-Palencia, «El sepulcro de los condes de Fuensalida, en Anales toledanos
XXIV (1987) PP. 46-47.

¡ B. Martínez Caviró. Conventos toledanos. Toledo, castillo interior Madrid, 1990, p. 290.
i. Pro Ruiz. «Las capellanias: familia, Iglesia y propiedad en el Antiguo Régimen>, en Hispania

Sacra. 41(1989), pp. 585 y 589.
.1. P. Moiénat, La volonté de durer: majarais el chapellanies dans la pratique tolédane des

xíiréme-xvéme siécles>,, en En la España Medieval, V (1986), p. 695.
Vid. testamento dc María de Silva, cit.
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doñaMaríapodríanfundarunanuevacapellaníapor sualmaen otro monas-
tenodela ciudad.

En 1483 PedroLópez II fundó una capellaníaen la iglesia de Santo
Tomé 55. El patronatoquedurantevariascenturiasel linaje condalde Fuen-
salidaejerceríasobrela capilla mayordel templo sederivaba,al parecer,de
la obraarquitectónicade remodelacióndel ábsidequePedroLópezII había
financiadoen la segundamitaddel siglo xv 56• Porotra parte, la creaciónde
capillas funerariasno era inusualen el siglo xv toledano;bastarecordarel
brillante ejemplodedon Alvaro deLunay la capilla catedraliciade Santiago.
Comoen el casodel condestable,la fundaciónde la capellaníade los Ayala
en Santo Tomé constituiría una condición de la propia obra de construc-
ción ~.

5. Conclusión

A fines del Medievo los Ayala consolidaronsupreeminenciaen Toledo
a travésde variadosprocedimientos,antelos cualesla simbolizacióndel po-
derjugó un papeldestacable.Esteprocedimientoha sido estudiadoconside-
randola diversidadde susmanifestaciones;así,en el presentetrabajohemos
diferenciadotresgruposde elementossimbólicosdel poder:los queidentifi-
can al linaje, los que lo dignifican y los que se relacionancon la muerte.
Todos ellos, materialeso inmaterialesen su forma de presentación,tenían
como objetivoperpetuaren la mentalidadcolectiva unarealidad—la expre-
siónde la relevanciadel linaje Ayala en la sociedadtoledana—queya seha-
cía patenteen otros terrenos.Tambiénen el ámbito de lo simbólico,el de
Ayalaeraun linaje deprimerafila enToledo.

El simbolismo,como seha observado,constituíaun procedimientopolí-
tico de la mayorefectividaden el Medievo,hastatal puntoquela solidezdel
poderde la noblezaresultaríaincomprensiblesinsu expresiónsimbólica.Así
pues,no sepuedeconcebirla simbologíacomo un simpleornamentodel po-
dernobiliario en el Medievo;hay que considerarlo,sin duda,como uno de
suselementosconstitutivos.

«5 A. O. F., Fuensalida, leg. 248, núm. 8. Esta era la primera capeilanía de las cuatro que en dicha
iglesia fundaron los condes de Fuensalida entre el siglo xv y el xviii.

3» A. Sánchez-Palencia, op. cir, p. 43.
57 5. Royer de Cardinal, op. (it., p. 86, recuerda que la fundación de capellanías sobre las capillas

construidas se derivaba, en ocasiones, de la propia construcción.
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JuanRamónPalenciaHerrejón

Ubicacióndelassepulturasde losAyalaenToledo

Monasterio del CarmenCalzado
Monasterio deSan Pablo
Monasteries dc San PedroMártir
l~ie.sia de Santo Tomé
Monasterio dc 1-a Trinidad
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Poblaciones del señoríode losAyala de Toledo

Humanes

ruensatida

Huecas

Cuadainur.


